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ÓRGANO DEL COMITÉ PROVINCIAL DEL PARTIDO EN LAS TUNAS

El dengue tipo 4 es el serotipo 
que circula actualmente en la 
provincia, un virus que, según 
advirtió la doctora Yumara Acos-
ta García, directora del Centro 
Provincial de Higiene, Epide-
miología y Microbiología, “tiene 
mucho mayor complejidad des-
de el punto de vista clínico”.

La especialista informó que los 
casos confirmados son envia-
dos al instituto de medicina tropi-
cal Pedro Kourí (IPK) para el con-
trol de calidad y tipificación del 
virus. Ese panorama respalda el 
llamado de atención que las au-
toridades sanitarias han lanza-
do: “Ante cualquier síntoma de 
dolor articular, muscular o de ca-
beza, y fiebre, acuda al médico, 
por lo menos, para identificar 
oportunamente casos y noso-
tros actuar y evitar la prolifera-
ción en la zona”, exhortó Acosta 
García.

La advertencia cobra especial 
relevancia en los grupos más vul-
nerables: niños, ancianos, per-
sonas con comorbilidades, ges-
tantes, que constituyen la pobla-

ción diana, los de mayor riesgo 
de complicaciones.

Como parte de la faena pre-
ventiva, el Centro Provincial de 
Higiene, Epidemiología y Micro-
biología ha iniciado una ofensiva 
sanitaria a través de la inspec-
ción a centros diversos e institu-
ciones escolares.

Estos sitios son considerados 
“centinelas” por la concentra-
ción de pobladores que ateso-
ran. La evaluación se centra en 
el cumplimiento del focal laboral 
y la eliminación de riesgos, espe-
cialmente en la cobertura de de-
pósitos de agua.

“Desde el control vectorial, lo 
realizamos en función de evitar 
la propagación del vector y, por 
supuesto, que nuestros trabaja-
dores se enfermen en sus pues-
tos de labor y transmitan la en-
fermedad hacia las comunida-
des”, argumentó la directora.

El inicio de la etapa de lluvias, 
marcado por el incremento de 
las temperaturas, pone en alerta 
a las autoridades sanitarias en la 
provincia, pues estas condicio-
nes son propicias para la prolife-

ración de las arbovirosis, trans-
mitidas por el mosquito Aedes 
aegypti.

La doctora Yumara insistió en 
la necesidad de actuar de ma-
nera oportuna y seria para evi-

tar el agravamiento de la situa-
ción epidemiológica en el terri-
torio.

“Acude al médico si hay síntomas de dengue”“Acude al médico si hay síntomas de dengue”“Acude al médico si hay síntomas de dengue”

Autoridades de Salud:

“Acude al médico si hay síntomas de dengue”“Acude al médico si hay síntomas de dengue”“Acude al médico si hay síntomas de dengue”
Por Dayana Menzoney Justiz

L RUGIR de los motores y 
el estruendo de la música a 

todo volumen se han converti-
do en un dolor de cabeza para 
los tuneros. En los últimos tiem-
pos, vehículos como motorinas 
han recibido transformaciones 
considerables que alteran su 
funcionamiento, y las autorida-
des han decidido actuar.

José Enrique Collazo Gonzá-
lez, jefe de Tránsito en la pro-
vincia, dijo que “entre los me-

dios de transporte más usados 
en los años recientes en Cuba 
está la motocicleta, pero los 
más jóvenes, sobre todo, le 
han hecho varias adaptaciones 
generando ruidos ensordece-
dores que molestan a los pea-
tones y vecinos en zonas resi-
denciales”.

El problema no queda ahí. En 
la lista de indisciplinas sociales 
más comunes hoy relaciona-
das con esos equipos destacan 
la música alta que sobrepasa 
los decibeles establecidos pa-

ra las ciudades, la participación 
en carreras ilegales y la omi-
sión del casco protector y la li-
cencia de conducción.

Para frenar tal despunte y an-
te cualquiera de esas contra-
venciones asociadas principal-
mente a los ciclomotores eléc-
tricos, incluido andar tres en 
una moto, estos vehículos se 
trasladan hacia el centro de de-
pósito, explicó Collazo Gonzá-
lez. Allí se establecen plazos 
de retención de 24 horas a seis 
meses, en dependencia de la 
violación cometida.

Por cada día de permanencia 
en esa unidad, este tipo de me-
dio paga 500.00 pesos, y para 
quienes no acaten las normas 
el procedimiento está muy cla-
ro. “Una vez que a las personas 
se les indique la fecha para re-
coger sus equipos y no abonen 
en su totalidad la tarifa aplica-
da, en el próximo día se proce-
de a decomisarlos”, sentenció 
el directivo.

Así, para contrarrestar los in-
cumplimientos de las leyes del 
tránsito, disminuir los acciden-
tes en la vía y frenar estas con-
ductas negativas, desde la di-
rección de la provincia se to-
man acciones drásticas, que ca-
si eran un reclamo popular.

Ante indisciplinas en la vía,
el peso de la acción

Por Dayana Menzoney Justiz
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Las Tunas, viernes 11 de septiembre del 2026

            Semanas del 11 al 24 de septiembre

● 11/2009: Fallece en La Habana el Coman-
dante de la Revolución Juan Almeida Bos-
que.

● 14/1959: Es entregado el campamento militar 
de Columbia al Ministerio de Educación. 

● 18/1949: Asesinan en el central Francisco, de 

“Amancio”, a los dirigentes sindicales Aman-
cio Rodríguez Herrero y José Oviedo Cha-
cón.

● 20/1953: Sale al aire la emisora Radio Circui-
to, antecesora de la actual Radio Victoria.

● 21/1931: Natalicio del general de División y 
Héroe de la República de Cuba Efigenio 

Ameijeiras Delgado.
● 23/1876: Asalto y toma de la ciudad de Las 

Tunas por fuerzas mambisas al mando de Vi-
cente García González.

● 24/1992: El Congreso norteamericano aprue-
ba la Ley Torricelli.

Por Iliedys Masó Peña
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VARIADA

En lo que a violencia de género 
se refiere, el 2025 mantuvo las 
alarmas encendidas en la provin-
cia, pues en el mencionado lapso 
se registraron aquí tres femici-
dios, 15 procesos judiciales por 
violencia sexual y otros 10 de abu-
so, acoso o ultraje de esa índole, 
según los datos del Observatorio 
de Cuba sobre Igualdad de Géne-
ro (OCIG), adscrito a la Oficina 
Nacional de Estadística e Infor-
mación (ONEI).

Al ajustar estas cifras con res-
pecto a su población femenina de 
15 años de edad o más, la dimen-
sión del problema se hace más 
evidente. Las Tunas presenta 
una tasa de violencia sexual de 
7,57, casi el doble del promedio 
nacional (4,19). En femicidios, el 
índice provincial (1,51) supera el 
1,19 de Cuba. En muertes por pa-
reja o expareja, también alcanza 
1,51, muy por encima del 0,94 na-
cional.

Las comparaciones con otros 
territorios ayudan a dimensionar 
el comportamiento del Balcón de 
Oriente. Por ejemplo, La Habana 
(12), Camagüey u Holguín con 
seis femicidios, respectivamente, 
superaron las cifras tuneras, pero 
al tener una población femenina 
mayor hace que Las Tunas, si 
bien no es la zona con más casos 
absolutos, se coloque sistemáti-
camente por encima de la media 
nacional. 

En violencia sexual, el panora-
ma es aún más revelador siguien-

do la misma lógica comparativa 
de proporcionalidad. Esta tierra 
es la tercera con mayor tasa en 
Cuba, solo superada por Pinar del 
Río y Camagüey. Aquí la diferen-
cia es abismal frente a demarca-
ciones más pobladas como la ca-
pital del país o la vecina comarca 
holguinera, con numéricamente 
más casos, pero su mayor canti-
dad de población las colocan por 
detrás nuestro, al evaluarlo desde 
la óptica de casos por cada 100 
mil mujeres mayores de 15 años 
de edad. 

Atenidos a igual pauta de análi-
sis, en el indicador más letal, 
muertes por pareja o expareja, la 
tasa de Las Tunas (1,51) duplica 
el promedio nacional (0,94) y so-
brepasa a La Habana (0,90), Hol-
guín (1,04) y Santiago de Cuba 
(1,25). Solo Camagüey (1,80) y 
Mayabeque (3,64) la superan.

EVOLUCIÓN PREOCUPANTE
La evolución entre 2023, año en 

que comenzaron a publicarse es-
tos datos, y 2025 revela la ten-
dencia de fondo; y aquí no es favo-
rable. 

En femicidios, la provincia pasó 
de una tasa de 1,92 en 2023 a 
0,99 en 2024, para repuntar 12 
meses después a 1,51. Sigue el 
vaivén nacional, pues Cuba subió 
en 2024 y bajó al año siguiente, 
pero en suelo tunero siempre con 
tasas superiores a la media cu-
bana.

En violencia sexual, el descen-
so ha sido insuficiente: de 9,60 en 
2023 a 10,85 en 2024 y 7,57 en 
2025. Aunque la curva es descen-
dente, nuestro Balcón no logra 
acercarse al promedio nacional. 
Esto significa que, en proporción 
a su población femenina mayor 
de 15 años de edad, constituye 

un territorio de alto riesgo para 
ellas. 

De hecho, el índice de muertes 
por pareja o expareja aumentó en 
Las Tunas en 2025, justo cuando 
en el resto del país disminuyó. Pa-
só de 0,99 en 2024 a 1,51 en 
2025, mientras Cuba bajaba de 
1,29 a 0,94. Resulta un comporta-
miento atípico que la convierte en 
una excepción negativa dentro 
del panorama nacional; más te-
niendo en cuenta que la pobla-
ción total cubana, también la tune-
ra, mantiene una tendencia a la 
baja de un año a otro.

¿QUÉ HABRÍA DETRÁS DE 
LOS NÚMEROS?

Las estadísticas no son capri-
chosas. Los indicadores demo-
gráficos del 2025, elaborados por 
el Centro de Estudios de Pobla-
ción y Desarrollo (Cepde), ofre-
cen pistas para entender por qué 
Las Tunas aparece una y otra vez 
entre las más afectadas.

La provincia tiene un 34,1 por 
ciento de población rural, frente al 
25,3 por ciento nacional. En todos 
los indicadores de violencia, las 
tasas rurales duplican o triplican a 
las urbanas. El aislamiento, las 
redes de apoyo más débiles y la 
menor presencia institucional es-
tarían haciendo más vulnerables 
a las mujeres que viven fuera de 
las ciudades.

Además, nuestro territorio tiene 
mil nueve mujeres por cada mil 
hombres, una razón de sexo supe-
rior al promedio cubano (972), es-
to se traduciría en más adultas ex-

puestas al riesgo. Y el saldo mi-
gratorio total (-20,5 por mil), aun-
que negativo, es menos intenso 
que el nacional (-25,6 por mil). 
Eso puede significar menor dina-
mismo social y, quizás, menos ac-
ceso a servicios de prevención y 
atención.

No es ocioso recordar que los 
datos del OCIG, construidos a par-
tir de los procesos judiciales re-
sueltos por el Tribunal Supremo 
Popular, son una aproximación, 
no un reflejo exacto de la realidad. 
La subdeclaración, especialmen-
te en delitos sexuales y en zonas 
rurales, es un fenómeno docu-
mentado. Estas cifras son estima-
ciones mínimas. 

Un cambio de uno o dos casos 
puede distorsionar las tasas en 
provincias pequeñas como Las 
Tunas. Pero su persistencia en 
los primeros lugares de los ran-
kings nacionales no puede atri-
buirse al azar ni a la casualidad 
estadística. Hay un patrón que se 
repite. 

Los datos del OCIG son un es-
pejo incómodo, pero necesario. 
Muestran avances aparentes de 
una caída sostenida de la violen-
cia sexual en el país, pero tam-
bién alertas, como el aumento de 
las muertes por exparejas en Las 
Tunas.

No olvidemos que la violencia 
de género no es un problema de 
estadísticas, sino de vidas. Cada 
cifra es una mujer que no está. Y 
cada tasa elevada es un llamado 
a actuar con urgencia, sin excu-
sas ni demoras.

Un llamado a la participación 
activa ha sido lanzado para ado-
lescentes y jóvenes del munici-
pio de Jobabo, como parte del 
programa conjunto Prevención 
y Atención al Embarazo y la Fe-
cundidad Adolescente en Cuba 
(2025-2028). La iniciativa bus-
ca conformar un Consejo Con-
sultivo Adolescente, que sirva 
como espacio de articulación 
para que las nuevas generacio-
nes incidan directamente en las 
políticas y acciones que les 
afectan.

Este consejo estará compues-
to por 35 jóvenes de varios terri-
torios del país, y Jobabo, como 
municipio integrante del proyec-
to hasta 2028, poseerá una pre-
sencia significativa. Se selec-
cionarán cinco representantes 
con participación plena, los cua-

les tendrán la misión de canali-
zar las inquietudes y propues-
tas de sus coetáneos ante los 
equipos de coordinación del pro-
grama a nivel local y nacional.

Los interesados en postular-
se deberán cumplir con requisi-
tos específicos, como tener en-
tre 11 y 19 años y residir de ma-
nera permanente en el munici-
pio. Es fundamental demostrar 
interés y motivación por los te-
mas de equidad, inclusión y de-
rechos de la niñez, así como dis-
ponibilidad de tiempo para par-
ticipar en reuniones y encuen-
tros periódicos, que se estiman 
tres veces al año de manera or-
dinaria.

La postulación se realiza me-
diante la redacción de una carta 
de motivación, donde los aspi-
rantes deben incluir sus datos 
personales, experiencia previa 
en espacios de participación, y 

sus intereses en campos como 
salud sexual, prevención del em-
barazo y derechos adolescen-
tes. Para aquellos menores de 
18 años, resulta indispensable 

presentar el asentimiento firma-
do por un tutor legal.

Los  plazos  establecidos  pa-
ra la convocatoria son estric-
tos. Las postulaciones estarán 

abiertas hasta el 15 de septiem-
bre. Luego, en la segunda quin-
cena de este mes se efectuará 
la revisión y selección, y el anun-
cio público de los escogidos pre-
vén realizarlo en la primera quin-
cena de octubre, en coinciden-
cia con el Día de la Niña. 

Para  los  jóvenes  de  Joba-
bo  que  deseen  obtener  más 
información,  se  han  habilita-
do  varios  canales.  Pueden 
contactar a través del correo 
cbacomm@unicef.org o acer-
carse directamente a las direc-
ciones municipales de Salud y 
Educación, así como a las orga-
nizaciones estudiantiles de su 
territorio. 

Esta iniciativa se presenta co-
mo una oportunidad única para 
fortalecer el liderazgo y la comu-
nicación, y para ser parte acti-
va del cambio social en la comu-
nidad.

Convocan a jóvenes a participar en Consejo Consultivo Adolescente
Texto y foto: Yaidel M. Rodríguez Castro 

Las Tunas casi duplicó tasa nacional
de violencia sexual en 2025

Por István Ojeda Bello
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CRITERIOS

L CURSO escolar inició en un contex-
to muy difícil, nunca visto ni en los 

años más crudos del Período Especial, lo 
que provoca múltiples reacciones en las 
familias. Hay quien sigue apoyando a sus 
hijos y al proceso educativo, contra viento 
y marea; y hay quien, como práctica cada 
vez más extendida, desalienta o cancela 
la asistencia al aula, en un acto que consi-
dera de “amor”.

El  principal  afectado  por  la  ausencia 
a  clases  es  el  estudiante,  aun  cuando 
el  familiar  que  le  dice  no  asistir  por 
cualquiera de los motivos que hoy me-
dian la situación económica (los apa-
gones, la alimentación y decenas de pe-

nurias más) crea estar protegiéndolo de 
un  entorno  adverso. 

Esa decisión, tomada desde la irritación 
o la desesperación, termina por construir 
poco a poco la desconexión de un futuro 
empoderamiento individual y colectivo de 
generaciones que no saben todavía que 
no se trata solo de una titulación básica, 
sino de conocimientos. 

Lo que se aprende en Matemáticas, Lite-
ratura, Historia, Química, Biología, Geo-
grafía... y el resto de las materias sirve pa-
ra la vida. No porque se recuerde de me-
moria la fórmula de la parábola o la fecha 
de una batalla, sino porque cada discipli-
na entrena el pensamiento crítico, define 

la posibilidad de resolver problemas, in-
fluye en la empatía de leer contextos aje-
nos y la capacidad de asombrarse ante el 
mundo real sin pasar por alto detalles, fe-
nómenos que a veces pudieran parecer 
irrelevantes. 

Precisamente, en tiempos de carencias 
ese bagaje intelectual se convierte en he-
rramientas conceptuales y prácticas para 
transformar la realidad momentánea. 

La escuela es, aun en medio del ruido, 
el único espacio donde lo cotidiano se ele-
va a categoría de aprendizaje y la espe-
ranza adquiere forma de programa, de 
ejercicio y de pregunta. Ojalá algunos pa-
dres reflexionen sobre ello.

ACE menos de un mes, la preocupa-
ción de una lectora nos puso frente a 

un espejo lastimoso: el aumento del con-
sumo de drogas en su vecindario, y la sen-
sación de que los canales establecidos no 
bastan para hacer los llamados de alerta 
necesarios.

Esta no es una historia aislada, sino el 
reflejo de una batalla silenciosa que se li-
bra en las calles, en las familias y, sobre 
todo, en la vida de los jóvenes. Ante tal rea-
lidad, surgen preguntas incómodas: ¿es-
tamos frente un aumento real del consu-
mo o una mayor visibilidad mediática de 
un fenómeno que ya existía? La respuesta 
es compleja y nos obliga a mirar más allá 
de las estadísticas.

Nuestra lectora señala un punto clave, 
doloroso y real: son muchos los jóvenes 
que, en el horario de la noche y la mañana, 
desandan bajo los efectos de estupefa-
cientes o en busca de aquello que los apar-
te de su realidad.

Sus palabras ponen el foco en los más 
bisoños, quienes son las principales vícti-
mas de este flagelo. Pero, quizás, lo más 
fuerte de su relato es la doble condena 
que enfrentan aquellos que buscan reha-
bilitarse; el estigma social los azota. Al ser 
“abucheados” y tildados de “chivatones” 

por participar en proyectos de recupera-
ción, se enfrentan a un daño psicológico 
que puede ser tan devastador como la pro-
pia adicción.

Es entonces cuando debemos entender, 
como comunidad, que esta lucha también 
se gana en el barrio, y para lograrlo se ha-
ce necesario escuchar las experiencias, 
los miedos y los saberes colectivos, a par-
tir de lo cual podremos construir solu-
ciones.

Volvemos a la preocupación de la lecto-
ra, es un síntoma de una inquietud social 
que no puede ser ignorada. La contienda 
contra las drogas no es una tarea exclusi-
va de las instituciones; es un mal social 
que nos atañe a todos. Y más cuando es-
pecialistas del territorio han asegurado en 
múltiples escenarios que el consumo de 
sustancias ilícitas no distingue entre nive-
les de educación ni estructuras familiares.

Han llegado a las consultas pacientes de 
hogares funcionales y desestructurados, 
de familias con alto nivel cultural y de otras 
con carencias de todo tipo. La adicción es 
una enfermedad que encuentra sus puer-
tas de entrada en la vulnerabilidad emo-
cional, la falta de proyectos de vida, la au-
sencia de redes de apoyo afectivo...

A nivel institucional, contamos en Las Tu-
nas con el primer Observatorio Provincial 
de Drogas de Cuba, también con la con-
sulta de Toxicología, una Línea Ayuda y un 
Hospital Psiquiátrico para pacientes que 
deseen iniciar con el proceso de deshabi-
tuación.

Es decir, los mecanismos pertinentes es-
tán creados, y no se basan solo en ampliar 
los servicios de rehabilitación, sino en des-
mantelar el estigma que condena dos ve-
ces a aquellos que buscan salir del pozo. 
No podemos culpar a quienes eligen la vi-
da. La recuperación es un acto de valentía.

Yaidel Miguel Rodríguez Castro

Reflexión frente a la escuela

Un mal que nos exige no mirar hacia otro lado

Por Dayana Menzoney Justiz

Un vecino del barrio alrededor 
del cementerio Vicente García di-
jo algo que escuché al pasar y, 
confieso, me dejó pensando. “La 
gente habla de lo malo que está 
este lugar, pero no dicen que mu-
chos creen que es un hotel. Traen 
a los muertos y se olvidan de to-
do”.

Y, amén de la crueldad que pue-
dan respirar sus palabras, algo de 
verdad hay en ellas. Al menos eso 
dicen las demoras en las exhu-
maciones de algunas personas, 
un asunto que ha hecho preciso 
que los trabajadores de Comuna-
les se acojan al derecho de hacer-
las “de oficio”, por momentos, an-
te la necesidad de capacidades 
en el camposanto.

Se han dado casos de atrasos 
en estos procederes que superan 
con creces el tiempo permitido pa-
ra las prórrogas y es frecuente 
que el personal de Servicios Ne-

crológicos se vea obligado a ir has-
ta los barrios, en más de una opor-
tunidad, a localizar a los familiares 
para que acudan a concretar el 
doloroso proceso.

Muchas veces tienen éxito en 
sus pesquisas, pero otras la gente 
se ha mudado, ha emigrado o tam-
bién ha muerto; ¿y entonces?, 
¿qué sucede?

El camino pasa por exhumar y, 
ante la poca disponibilidad de osa-
rios, los huesos terminan en espa-
cios comunes de espera. Así, nu-
merosos descendientes, con el 
tiempo, no vuelven a encontrar la 
senda de los restos del difunto 
que, dicho sea de paso, queda a 
la  vera  de  los  trabajadores  del 
sitio.

Y no hablo de un tema nuevo; 
tampoco tiene directamente que 
ver con que en estas tierras mu-
chos cementerios estén colapsa-
dos o no exista un crematorio a 
disposición de los lugareños.

En ocasiones pasa por situacio-
nes muy concretas que dificultan 
la movilidad de las familias, pero, 
otras tantas, la gente se desen-
tiende de los suyos como si, con 
el tiempo, las lágrimas se tra-
garan  lo  objetivo  y  el  cadáver 
que tanto amaron se hubiese esfu-
mado completamente de este 
mundo.

Hace poco tiempo, la Dirección 
Municipal de Servicios Necrológi-
cos en Las Tunas emitió una nota 
oficial solicitando a las familias, 
con sumo respeto, colaborar con 
las exhumaciones en fecha para, 
entre otros elementos, favorecer 
el trabajo de todos.

Y más recientemente, Dulce Ma-
ría Zayas Rodríguez, subdirecto-
ra de esa instancia en el munici-

pio cabecera, en declaraciones a 
la Radio local, destacó que la po-
blación había respondido de ma-
nera muy favorable al llamado; y 
también dijo que eso ha contribui-
do a que no hayan sido necesa-
rios nuevos enterramientos en el 
cementerio de Becerra o en otros 
aledaños.

Sin embargo, toda alerta es po-
ca para un asunto que exige se-
guimiento constante y sensibili-
dad extrema, desde las diversas 
aristas implicadas.

Sabemos que, si bien no es la 
solución a todos los problemas 
que perviven en estas institucio-
nes, la mayoría necesitada de 
cuantiosas inversiones y recur-
sos, sí favorecería, en gran medi-
da, las condiciones adecuadas en 
el lugar y humanizaría la faena de 
quienes allí laboran; al tiempo 
que se erige respaldo a los dolien-
tes que llegan, de la mano de la 
muerte, urgidos de nuevos ser-
vicios.

Exhumaciones, asunto para no descuidar
Por Esther De la Cruz Castillejo
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VARIADA

NA lectora, identificada como 
María Pérez, envió estas lí-

neas a 26. “Aquí, en mi barrio, en 
La Victoria, llevamos 26 días sin 
fluido eléctrico. El transformador 
estaba botando aceite y lo repor-
tamos por miedo a una explosión 
que afectara los equipos electro-
domésticos.

“Se lo llevaron y ahora dicen 
que estaba en muy malas condi-
ciones y no hay para reponerlo; 
que no es por escalafón, ni por la 
entrada al taller, que es cuando 
aparezcan las piezas, sin fecha 
en el calendario”. 

María  pidió  al  Periódico  que 
“hiciera algo”, en nombre de las 
“58 casas afectadas, con 10 ca-
sos vulnerables y bastantes per-
sonas mayores” que habitan en 
esa comunidad. No es el único 
ejemplo.

26 tiene varios mensajes y co-
mentarios como este y también 

hemos vivido en carne propia, co-
mo hijos de esta localidad, lo caó-
tica que se vuelve la vida cuando, 
al aterrador panorama que nos 
ronda con respecto a la estabili-
dad del fluido eléctrico, se suma 
un transformador roto, dañado o 
botando aceite, sabrá Dios hasta 
cuándo.

Al cierre de la información que 
dio vida a este reporte de prensa, 
en Las Tunas existían cerca de 
500 interrupciones eléctricas, mu-
chas de ellas acumulándose co-
mo consecuencia de tormentas 
locales severas y otras cuestio-
nes.

Y los especialistas, que recono-
cen los mil y un dislates para dar 
solución concreta a cada caso 
pendiente, aseguran que, de en-
tre todo, lo más complejo ahora 
mismo es la situación de los 
transformadores.

El caso de María no era el más 
grave cuando iniciamos las inda-
gatorias, el más viejo de los pen-
dientes databa del 7 de julio.

El panorama no es exclusivo del 
municipio cabecera y, según Anis-
ley Santiesteban Velázquez, di-
rector general de la Empresa Eléc-
trica Las Tunas, el asunto tiene 
disímiles aristas. “Hay una reali-
dad, son muchas horas sin servi-
cio y, cuando se pone la corriente, 
la población intensifica el uso de 
varios equipos y sube la deman-
da. Eso se conoce como efecto de 
carga fría, una sobrecarga que da-
ña los transformadores”.

Lo ideal sería, atendiendo a las 
necesidades técnicas de los equi-
pos y a la explicación de los espe-
cialistas, que los pobladores co-
necten sus electrodomésticos y 
otros dispositivos paulatinamente. 
Sin embargo, el que ha estado 
seis, ocho, 12 horas sin electrici-
dad y la ve llegar, en lo primero 
que piensa es en garantizar el 
agua del tanque (si tiene alguno y 
turbina), en no tener que prender 
el carbón por, al menos, una vez, y 
en cargar todo lo que le sea posi-
ble. Porque lo cierto es que la luz 
llega y nadie tiene la certeza exac-
ta de cuánto tiempo le durará el 
servicio; pueden ser horas o minu-
tos, lamentablemente.

Eso lo sabe el directivo y es una 
verdad que conocen sus trabaja-
dores. Gente que sale de sus ca-
sas muchas veces sin corriente, 
en la mañana; pasa el día comple-
to laborando en medio de insatis-
facciones de todo calibre y, al re-
gresar con los suyos, también son 
recibidos por un apagón.

Santiesteban Velázquez vuelve 
a la carga, él entiende de transfor-
madores. “El principal problema 
para la sustitución de los dañados 
radica en su poca disponibilidad 
en la provincia. Hemos explicado 
que las fábricas están en Villa Cla-
ra y La Habana; y en los talleres 
de Manzanillo (Granma) algunos 
se logran recuperar.

“Lo que estamos haciendo es, 
en la medida en que llegan nue-
vas asignaciones de transforma-
dores al territorio, tratar de subir la 
capacidad. Si, por ejemplo, tenía-
mos uno de 25 kVA (kilovoltio-
amperio) instalado en determina-
do barrio, pues les ponemos uno 
de 37,5”.

Asimismo, en busca de evitar o 
solucionar escollos se han tenido 

que dividir circuitos, y eso, nece-
sariamente, disminuye las solu-
ciones por dar, porque puede pa-
sar que hagan falta dos transfor-
madores para cubrir un barrio. 
“Nos sucedió en la zona de Pela-
yo Paneque, tuvimos que poner 
dos en lugar de uno, y aconteció 
de manera similar en el Edificio 33 
de la avenida Primero de Enero, 
en Buena Vista, ambos en esta 
localidad capital”.

Le escuchamos con atención y, 
la verdad, pareciera que es una 
especie de juego de Tetris este 
que se vive con los transformado-
res; las pocas posibilidades de 
sustitución alargan los tiempos de 
espera.

En medio de tan lúgubre pano-
rama otra verdad aflora: las ilega-
lidades. Y no se trata solo del robo 
de los componentes de los equi-
pos, los cables que cortan los la-
drones en los bajantes y otros tan-
tos asuntos igual de lacerantes; 
hablamos de un entramado ince-
sante y diverso que mantiene en 
vilo a quienes velan por los recur-
sos y su control.

De igual manera, en prolonga-
dos días sin servicio hay vecinos 
que se pasan un cable salvador 
de una casa a otra; y eso, que en 
muchas ocasiones tiene un mar-
cado carácter solidario, termina 
siendo una ilegalidad que recarga 
los transformadores y puede pro-
vocar daños.

El panorama también alcanza a 
los circuitos priorizados, porque 
disímiles actores no estatales se 
trasladan hasta allí para utilizar la 
energía, a veces sin la legalidad 
requerida, para los negocios de 
cristaleros, hojalateros, chapiste-
ros de carros, panaderos y otros.

Porque claro, en este contexto 
enrevesado, la gente trata de “sal-
varse”, de “resolver”; y se van acu-
mulando daños que terminan las-
trando a todos, atizados por lo 
peor: no existen posibilidades con-
cretas de solución a corto o me-
diano plazo en cuanto al universo 
eléctrico.

Dice una amiga que lo único que 
se le ocurre es “encomendar el 
transformador de cada barrio a 
todos los santos”; otra colega me 
dijo que “habría que ponerle un 
lacito rojo a cada uno para la mala 
vista”; y el sentir popular tiene 
otras muchas variantes, algunas 
en forma de memes, para dar sali-
da emocional a un entramado tan 
complejo. Ahora mismo en la pro-
vincia hay rotos 78 de estos equi-
pos, de ellos 49 residenciales y 29 
estatales. 

Lo cierto es que María, que ojalá 
cuando lea estas líneas ya tenga 
activo su transformador, es un 
nombre que agrupa al de los tan-
tos que estamos (o hemos esta-
do) en una situación similar; algo 
que puede llegar de golpe, repe-
tirse incluso, y para lo que, todo 
apunta, debemos estar prepa-
rados.

En un contexto marcado por el recrudecimiento 
del bloqueo económico impuesto por Estados Uni-
dos, Cuba acelera su transición hacia fuentes reno-
vables de energía. Como parte de esa estrategia, la 
Organización Nacional de Bufetes Colectivos se-
leccionó a su sede del municipio cabecera para im-
plementar el cambio de matriz energética, informó 
la institución en su cuenta en la red social Face-
book.

La instancia jurídica de esta ciudad agradeció la 
confianza en el trabajo que realiza, y refirió su com-
promiso con la labor diaria y la ciudadanía.

La medida no solo responde a la necesidad de re-
ducir la dependencia de combustibles fósiles, sino 

que se enmarca en los esfuerzos del país por ga-
rantizar servicios básicos ante las dificultades con 
el suministro eléctrico, agravadas por el cerco ener-
gético norteamericano.  

Esta iniciativa se suma a un proceso ya consolida-
do en la provincia, donde instituciones como el Ban-
co de Crédito y Comercio (Bandec) impulsan el fi-
nanciamiento de proyectos de energías renovables 
y se insertan activamente en el camino de la trans-
formación energética. 

Asimismo, centros de Salud, como los policlínicos 
que reciben sistemas solares fotovoltaicos, y me-
dios de prensa aquí forman parte de este movimien-
to, reflejando una política que abarca múltiples esfe-
ras de la sociedad tunera. 

Bufetes Colectivos cambia
su matriz energética

Por Dayana Menzoney Justiz 

Y usted, ¿ya le puso lacito rojoY usted, ¿ya le puso lacito rojo

al transformador del barrio?al transformador del barrio?

Y usted, ¿ya le puso lacito rojo

al transformador del barrio?

Y usted, ¿ya le puso lacito rojoY usted, ¿ya le puso lacito rojo

al transformador del barrio?al transformador del barrio?

Y usted, ¿ya le puso lacito rojo

al transformador del barrio?

Por  Dayana Menzoney y Esther De la Cruz
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ESPECIAL

UANDO Osmay Vázquez Ley-
va llegó al centro médico psi-

copedagógico Calixto Sarduy Ar-
cia (más conocido como Hogar de 
Impedidos Físicos) de Las Tunas, 
venía solo. Sin saber del todo lo 
que encontraría. Era finales de oc-
tubre del año pasado. La comisión 
de cuadros lo llamó para ponerlo 
al frente de una institución con ca-
racterísticas muy especiales.

“Uno llega y a los pocos días que-
da atrapado”, confiesa. Y no es 
metáfora.

Osmay recuerda con claridad su 
primera semana. Los pacientes, 
muchos con severas limitaciones 
motoras y cognitivas, no lo deja-
ban pasar. Le agarraban la bicicle-
ta, le tocaban el hombro, lo llama-
ban.

“Ellos me dicen papá”, cuenta 
con una sonrisa que se le escapa 
entre las palabras. “Saben que 
soy  el  director,  pero  me  llaman 
papá”.

No es un título vacío. Ese cariño 
verdadero, asegura, es lo que atra-
pa a cualquiera que tenga sensibi-
lidad humana. Y es también lo que 
lo impulsa a quedarse.
PARA QUIENES NO PUEDEN 
VALERSE POR SÍ MISMOS

La institución tiene actualmente 
72 pacientes: 70 internos y dos se-
minternos. Están distribuidos en 
tres salas: varones (25), hembras 
(26) y polivalente, donde radican 
los que no se valen por sus pro-
pios medios.

En ese último espacio, todos tie-
nen silla de ruedas. Dependen to-
talmente de los cuidadores y del 
personal de Enfermería para las 
actividades más básicas: comer, 
bañarse, moverse.

Aunque el centro comenzó co-
mo un hogar de niños, hoy ningu-
no de los internos es menor de 
edad. Algunos llevan 40 o 50 años 
viviendo allí. El único menor, de 14 
años, asiste como seminterno.

Las patologías predominantes 
son las secuelas de parálisis cere-
bral, trastornos neuromotores y 
otras afecciones que limitan la mo-
vilidad y, en muchos casos, la auto-
nomía.

ANTES Y HOY
El equipo que hoy dirige Váz-

quez Leyva no es el mismo que 

encontró. La Fiscalía investigó el 
centro entre junio y agosto del año 
pasado por denuncias de irregula-
ridades.

Los directivos fueron separados. 
También el administrador, el jefe 
de Servicios y miembros del área 
económica. Seis trabajadores fue-
ron sancionados.

“Entonces llega este colectivo 
nuevo con el reto de hacer las co-
sas mejor”, resume. La palabra 
clave, repite una y otra vez, es or-
ganización.

Hoy ya completaron los cuadros 
directivos: director, jefa de Asis-
tencia Médica, administrador, je-
fes de turno; solo el Departamento 
Económico sigue asistido por una 
mipyme.

“Lo principal es la transparencia 
-insiste Osmay. Y para eso lo me-
jor es trabajar en equipo: direc-
ción, Partido y Sindicato”.

La organización ha sido la base 
para todo lo demás: desde la lim-
pieza hasta la alimentación, pa-
sando por la recepción de dona-
ciones, que ahora se registran con 
expediente y entrada al almacén.

“Eso no se hacía antes”, sub-
raya.

DÉFICIT DE PERSONAL
Uno de los mayores retos es el 

capital humano. Solo tienen dos 
agentes de seguridad para una 
nómina de nueve. No hay perso-
nal de limpieza contratado.

Son los propios trabajadores 
quienes, mediante pluriempleo, 
limpian, lavan y cocinan.

“Eso les mejora el salario           
-explica Osmay. Y la institución se 
mantiene limpia y organizada gra-
cias a ese empeño”.

La lavandería, sin embargo, si-
gue siendo un punto crítico; nece-
sita más puestos cubiertos.

Por su parte, en la cocina no hay 
lugar al inmovilismo. Construye-
ron una alternativa y ahora los fo-
gones de leña son la norma. El 
gas licuado está muy limitado.

“Tenemos distribuidores que 
nos traen la leña -explica Osmay. 
Después de que se hizo esa coci-
na, este asunto dejó de ser un pro-
blema”.

Eso sí, reconocen que tal tipo de 
cocción implica un esfuerzo extra, 
pero han mantenido el servicio dia-
rio sin interrupciones.

EL GRAN DESAFÍO 
NUTRICIONAL

Uno de los logros más valiosos 
ha sido cubrir las plazas de dietis-
ta y nutricionista, mediante plu-
riempleo. Crearon un comité de 
nutrición que sesiona cada mes 
para analizar la alimentación y los 
abastos.

Pero el déficit de proteína resul-
ta innegable. La carne escasea, y 
la base de la dieta es picadillo, ja-
monada o mortadela. “Eso dificul-
ta la mejoría nutricional”, admite.

Alrededor de 40 pacientes están 
bajo peso. Un porcentaje impor-
tante, que refleja el principal pro-
blema de salud de la casa: la des-
nutrición, agravada por las dificul-
tades para masticar y deglutir que 
presentan muchos de ellos. A eso 
se suman la hipertensión, la ane-
mia...

MEJORAS VISIBLES
Confirma el directivo que des-

pués de la investigación, la unidad 
fue potenciada: cambiaron los col-
chones de la sala polivalente, allí 
entregaron sillas de ruedas a to-
dos los pacientes y a otros que las 
necesitaban.

Pintaron las salas. Transforma-
ron el comedor: pintaron mesas, 
enchaparon el pantry, mejoraron 
la iluminación. El parquecito del 
frente fue arreglado.

En abril crearon la brigada Cen-
tenario del Comandante en Jefe 
Fidel Castro, una estructura orga-
nizada que asigna a cada trabaja-
dor un paciente con bajo peso.

“De nuestras casas, según las 
posibilidades, le traemos una me-
rienda, una pizza, un almuerzo     
-cuenta. Porque realmente tene-
mos que ayudar. La situación está 
compleja y aquí sobra el sentido 
de pertenencia”.

La iniciativa, asegura, ha fortale-
cido el vínculo entre el personal y 
los internos, y ha mejorado la cali-
dad de vida de los más vulnera-
bles.

LA SOLIDARIDAD QUE 
SOSTIENE

“Las donaciones llegan. Te pue-
do enumerar instituciones estata-
les, trabajadores por cuenta pro-
pia, iglesias, una mipyme de Bue-
na Vista, un religioso que arregló 
puertas, una jefa de sala que pres-
tó su lavadora...

“Son acciones que marcan a 
uno -confiesa nuestro entrevista-

do. La cooperación es bastante 
importante”.

Osmay no se rinde. Sabe que su 
mayor reto -y empeño- es mante-
ner la vitalidad de esta institución 
con las dificultades que todos atra-
viesan.

DE LUCES Y SOMBRAS
La historia de este hogar en Las 

Tunas es, ante todo, un testimo-
nio de resistencia humana y com-
promiso. En apenas meses, el co-
lectivo liderado por Vázquez Ley-
va ha logrado transformar una rea-
lidad marcada por irregularidades 
en un espacio donde la transpa-
rencia, la organización y el senti-
do de pertenencia comienzan a 
ser los nuevos cimientos.

Sin embargo, los desafíos per-
sisten y demandan atención im-
postergable, pues el déficit de per-
sonal especializado constituye 
una de las heridas más profundas 
de la institución. La ausencia de 
agentes de seguridad, auxiliares 
de limpieza y para la lavandería 
obliga a los actuales trabajado-
res a asumir múltiples funciones 
mediante pluriempleo, una solu-
ción que, aunque muy válida, de-
be revisarse continuamente, pa-
ra no poner en riesgo el bienestar 

de  los  empleados  y  la  calidad 
del servicio que reciben los pa-
cientes.

La desnutrición preocupa so-
bremanera y urge garantizar una 
alimentación mejor. La depen-
dencia de picadillos y embutidos 
limita cualquier posibilidad de re-
cuperación nutricional sostenida. 
Mientras, la infraestructura tiene 
un punto de atención en la cocina, 
y el desgaste que implica que sea 
la leña la variante de cocción.

Frente a estos tropiezos, la insti-
tución ha desplegado un arsenal 
de creatividad y solidaridad que 
merece ser reconocido y poten-
ciado. Más allá de una misión labo-
ral, aquí se siente que se trata de 
vocación. Sin embargo, lamenta-
blemente, eso no basta.

El camino más prometedor, y 
que debe fomentarse desde to-
das las instancias, es el de la im-
bricación social, que implica tejer 
alianzas estables con actores di-
versos que compartan el compro-
miso con esta causa, y posibiliten 
la colaboración sistemática para 
eliminar problemas y que no se 
desvanezcan los logros ya cose-
chados. Un centro de tan alto va-
lor humano no merece menos. 

Mantener la vitalidad de un hogar imprescindible,
entre retos y nuevas luces

Por Yuset Puig Pupo 

Este es un sitio en el que no puede faltar lo principal: el amor por el prójimo.
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CULTURALES

ECIÉN finalizó la Feria del 
Libro y la Literatura en Las 

Tunas, un evento que, aunque 
pequeño en comparación con 
anteriores capítulos, no renun-
ció a su esencia.

Es verdad, no hubo muchos 
títulos, no asistieron autores fo-
ráneos, el parque Maceo no lu-
ció el esplendor de otros años, 
pero al menos se negó a morir, y 
eso también es válido.

Estamos conscientes de que 
las deudas son muchas. Prepa-
rar una cita de esta envergadu-
ra en medio de las circunstan-
cias adversas que vive el país 
se traduce en odisea. Habla-
mos de recursos, alimentación, 
hospedaje... en fin, logística. Y, 
por supuesto, una voluntad que 
debe imponerse con creces a 
las adversidades.

Pero, salvando las escaseces 
y sinsabores que las circuns-
tancias nos imponen, repase-
mos algunos sucesos buenos y, 
más que gratos, necesarios, 
que acompañaron la recién fina-
lizada convocatoria.

Por un lado, el festejo defen-
dió sus espacios fundamenta-

les, y no lo hizo por cumplir, o 
sea, epitelialmente, sino con 
una dignidad probada. Tuvimos 
Flores del alma, cuyo nombre 
remite al primer libro publicado 
en Las Tunas, de la autoría de 
Manuel Nápoles Fajardo, San-
lope. Hasta el Comité Provincial 
de la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba (Uneac) llega-
ron versadores, narradores, 
cantantes, instrumentistas y 
otros artistas de la localidad pa-
ra compartir mucho de lo bueno 
que tienen en materia creativa.

Se hizo verdad y orgullo el ho-
menaje a dos hombres impres-
cindibles de nuestras letras: 
Adalberto Hechavarría Alonso 
(Majibacoa) y Jorge Luis Peña 
Reyes (Puerto Padre), a quie-
nes se les dedicó la edición. 
Tampoco faltaron las presenta-
ciones de libros como La gua-
gua de Babel, con la que nues-
tro coterráneo Carlos Esquivel 
Guerra conquistara el Premio 
Nicolás Guillén, de poesía.

Tuvimos a Tesoro de papel, pa-
ra los niños, con presentaciones 
de artistas fieles y talentosos co-
mo Elizabeth Borrero y Luis 
Andrés Till, junto a escritores que 
cultivan la literatura infantil al esti-
lo de Yuslenis Molina.

Y Pensamiento literario, por 
supuesto,  la  joya  teórica  de 
esta  fiesta,  con  acercamien-
tos a variados e interesantes 
temas como la literatura rusa, el 
quehacer de las mujeres en la 
escritura y la remembranza al 
aliento dado por Fidel a la mani-
festación en el país.

Además, otras instituciones 
acogieron propuestas, como la 
Asociación Hermanos Saíz 
(AHS), la Plaza Martiana, la 
Fundación Nicolás Guil lén 
(FNG), la Unión de Historiado-
res de Cuba... Igualmente, estu-
vieron presentes algunas publi-
caciones promocionales como 
El guijarro, del taller literario El 
Cucalambé; Edición de autor, 
del proyecto Cultura y Tuneri-
dad; la editorial Caminos, de la 
Red de Educadores Populares; 
y el plegable Solo de poesía, 
nacido bajo la égida del intelec-
tual Carlos Tamayo.

Los jóvenes, por su parte, hi-
cieron gala del talento que los 
distingue, resaltando prome-
sas de las letras como Esteban 
Daniel García (Edan Galo), 
quien con solo 16 años empezó 
su libro Necrófagos, el cual 
conquistó el Premio Décima Jo-
ven 2023.

Fueron solo dos días; nos que-
damos inevitablemente con ga-
nas de disfrutar más. El parque 
Maceo no pudo ser esta vez la 
sede principal, sino únicamente 
la calle Custodio Orive, en un 
lateral de ese sitio. Hubo pocos 
estands y no vimos como en 
otras ediciones a organismos 
diversos con sus anaqueles, pe-
ro sí debemos distinguir la su-
matoria de la mipyme TECSolu-
ciones con materiales útiles pa-
ra la educación, además de las 
invitaciones propias de la edito-
rial Sanlope. El sello de casa, 
de hecho, compartió alrededor 
de 30 títulos, entre formato digi-
tal e impreso. Aunque debemos 
reconocer que nos duele la aún 
lejana presencia del ciudada-
no no artista como parte del pú-
blico.

De que faltó mucho, lo sabe-
mos. Pero disfrutamos de la Fe-
ria del Libro y la Literatura cuan-
do, siendo sinceros, ni la espe-
rábamos... Y por ahí estuvieron 
nuestros autores que, no por 
locales, son menos valiosos; al 
contrario, la mayoría son multi-
premiados en prestigiosos cer-
támenes. También contamos 
con libros relevantes en expo-
ventas como El maestro y Mar-
garita, de Mijaíl Bulgákov, y 
otros similares emanados de la 
Biblioteca del Pueblo, así como 
La ingrávida estructura, com-
pilación de Alexander Besú 
Guevara que recoge a varios 
decimistas notorios.

Así, detrás de esta modesta y 
hasta tímida cita, latieron cora-
zones dispuestos a no renun-
ciar a lo esencial: la magia de un 
libro, la maravilla del hábito de 
la lectura y el agradecimiento 
eterno a nuestros inspiradores 
de la palabra.

Feria del Libro y la Literatura,Feria del Libro y la Literatura,
más pequeña, pero nuestramás pequeña, pero nuestra
Feria del Libro y la Literatura,
más pequeña, pero nuestra

Feria del Libro y la Literatura,Feria del Libro y la Literatura,
más pequeña, pero nuestramás pequeña, pero nuestra
Feria del Libro y la Literatura,
más pequeña, pero nuestra

Por Yelaine Martínez Herrera
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Los escritores Adalberto Hechavarría Alonso (a la izquierda) y Jorge Luis Peña Reyes, con
consagradas carreras literarias, vivieron jubilosos el homenaje de la cita.
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DEPORTIVAS

En el fútbol, una máxima no escrita di-
ce que un delantero puede fallar varias 
veces delante de la portería y, no obstan-
te, convertirse en héroe si en el último mi-
nuto anota el gol de la victoria. El guarda-
meta, en cambio, quizás rubrique un par-
tido brillante y, así y todo, termine como 
villano si provoca por una distracción 
que un rival vulnere su valla. En efecto, la 
soledad del arquero es brutal y la cancha 
no le garantiza siempre ocasiones para 
desquitarse de sus pifias. Es el jugador 
más expuesto a que el veleidoso balón lo 
traicione.

La historia recoge casos en los cuales 
un equipo fue eliminado por un desliz de 
su cancerbero. Le ocurrió al colombiano 
René Higuita en Italia 90, en el partido 
entre su país y Camerún. Confiado en su 
buen juego con los pies, y habituado al 
regate y al riesgo, el osado guardavalla 
tomó la pelota casi en la mitad de la can-
cha e intentó driblear al delantero Roger 
Milla. Pero el africano, astuto y atento, le 
robó limpiamente el balón, corrió en soli-

tario unos pocos metros y, pese al agre-
sivo empeño del sudamericano por evi-
tarlo, mandó la pelota a las redes. Co-
lombia tuvo que armar las valijas y regre-
sar a casa.

Un despiste antológico ocurrió el 15 de 
mayo de 1974, en la final de la Champion 
entre el Atlético de Madrid y el Bayern de 
Múnich. Como el tiempo reglamentario 
terminó 0-0, hubo que ir a la prórroga. En 
el minuto 113, Luis Aragonés marcó para 
los españoles. Faltaban segundos para 
festejar el título cuando ocurrió lo inaudi-
to: el guardameta colchonero Miguel Rei-
na creyó que el partido había concluido 
y, según se cuenta, se desprendió de 
sus guantes y se los entregó a un fotó-
grafo que estaba detrás de la portería. 
La insólita escena la aprovechó el Ba-
yern, que empató en los últimos instan-
tes. En el desempate, los alemanes se 
impusieron 4-0. ¡Y el Atleti perdió la Co-
pa de Europa!

Una dramática derrota escogió como 
víctima al arquero carioca Moacir Barbo-
sa en la final de la Copa del Mundo de 
1950 disputada entre Brasil y Uruguay, 
en el estadio Maracaná, de Río de Janei-
ro. Al equipo anfitrión le bastaba empatar 
para agenciarse la Julet Rimet. Los dia-

rios tenían listas sus portadas con un titu-
lar: “¡Brasil campeón!”. La canarinha mar-
có primero, pero -¡ay!- , la garra charrúa 
lo hizo dos veces y las 200 mil almas que 
colmaban el graderío enmudecieron. La 
derrota devino duelo nacional, y se cono-
cería como el Maracanazo. A pesar de 
que su equipo falló varias ocasiones de 
gol, Barbosa fue culpado del revés. La 
imputación lo acosó toda su vida: circuló 
la historia de que, ya retirado, compró la 
portería y la quemó en una barbacoa.

Si de cancerberos excéntricos se trata, 
el paraguayo José Luis Chilavert se lleva 
el primer premio. Su labor en la cancha 
desbordó la custodia de los tres palos, 
pues solía convertirse en jugador a la 
ofensiva y en esa condición anotó... ¡67 
goles! En la lista se incluye el que le mar-
có desde 60 metros al River Plate, y el 
hat-trick que consiguió frente a Ferroca-
rril Oeste cuando marcó tres veces des-
de el punto de penalti. “Provoquen faltas 
que yo las tiro”, decía. Fue elegido como 
el mejor arquero del mundo en los años 
1995, 1997 y 1998.

Bajo los palos exhibieron su talento Ri-
cardo Zamora (El Divino) y Lev Yashin 
(La Araña Negra). Más acá lo hicieron 
Maier, Casillas, Buffon, Neuer, Kahn, 

Courtois, el Dibu, Dino Zoff y otros. Se 
trata de una posición seductora, en cu-
yas tentaciones cayeron incluso grandes 
figuras de la literatura y el arte, entre 
ellos los poetas Rafael Alberti y Miguel 
Hernández, el filósofo Jean-Paul Sartre, 
el pintor Salvador Dalí y los novelistas Au-
gusto Roa Bastos y Gabriel García Már-
quez. ¡Todos admitieron haber defendi-
do una valla alguna vez!

Entre el travesaño y los postes de la 
portería de fútbol tienen sitio los laureles 
y el infortunio, la osadía y el miedo. Al go-
lero no solo se le exige atajar balones, 
sino también convivir con esa frontera 
invisible donde un instante puede glorifi-
car a un hombre o condenarlo a la memo-
ria. Tal vez radique ahí la belleza y la mís-
tica de custodiar la valla. Entraña la cer-
teza de que las atajadas pueden tras-
cender en la historia lo mismo como poe-
mas que como tragedias.

Tiempo
de

A cargo de Juan Morales Agüero

L 9 DE septiembre de 1991, 
Las Tunas vivió un antes y 

un después en su historia depor-
tiva. Aquel día abrió sus puertas 
la escuela de iniciación deporti-
va escolar (EIDE) Carlos Leyva, 
en honor al joven tunero falleci-
do en el atentado del avión de 
Cubana en Barbados.

Tres décadas y media des-
pués, la institución es el princi-
pal centro de alto rendimiento de 
la provincia, un semillero donde 
el talento y la disciplina se fun-
den para dar forma a los gran-
des deportistas del futuro.

Lo que comenzó con 22 depor-
tes y 488 estudiantes de sexto y 
noveno grados, hoy acoge a 
más de 700 alumnos-atletas dis-
tribuidos en 26 disciplinas. Su 
impacto resulta innegable: una 
cifra superior a los 23 mil depor-
tistas ha pasado por sus aulas y 
terrenos de juego, acumulando 
más de mil 500 medallas en 
eventos nacionales e internacio-
nales.

FORJADOR DE TALENTOS 
DESDE LA BASE

Manuel Aquiles Espinosa es 
parte de la historia viva de la 
EIDE. Arribó siendo apenas un 

joven, recién graduado de la 
Escuela de Profesores de Edu-
cac ión Fís ica y  Depor tes 
(EPEF) en Holguín, y pasados 
siete lustros, sigue en sus terre-
nos, guiando a las nuevas gene-
raciones de peloteros tuneros.

“En mi formación profesional 
la EIDE es todo”, afirma con con-
vicción el entrenador de béisbol. 
“Llegué solamente con la expe-
riencia de la EPEF. El metodólo-
go que estaba en esa época era 
Pedro Suárez. Le gustó mi for-
ma de trabajo y al curso siguien-
te comenzaba la EIDE, le faltaba 
un técnico y se me acercó. Rápi-
damente acepté, porque yo que-
ría crear mi camino”.

Manuel recuerda que tuvo 
otras ofertas, pero las rechazó 
porque sabía que su lugar esta-
ba en la base, trabajando con 
los más pequeños.

“Tenía que empezar a apren-
der y dirigir a los niños es la ma-
nera de realmente conocer la 
esencia del béisbol, para des-
pués poderlo llevar a la prác-
tica”.

Para este fundador, la recom-
pensa de una vida dedicada a 
tan medular recinto escolar no 
está en los títulos, sino en el día 
a día. “Cuando uno comienza en 
esto, la satisfacción más grande 

es ver el avance de los mucha-
chos. Mi satisfacción es trabajar 
aquí”.

Y defiende con fervor la impor-
tancia de su institución. “Existen 
muchos técnicos que rechazan 
venir para este centro porque, 
claro, hay que trabajar. Debes 
cumplir con una vida interna y 
tiene sus exigencias, como to-
dos los lugares. Pero la única 
manera de formarte como técni-
co es en esta escuela. Aquí es-
tán los mejores muchachos de 
la provincia y aquí los formamos 
como peloteros”.

DE PUPILOS A MENTORES
La mística de la EIDE se trans-

mite de generación en genera-
ción. Fernando Álvarez, entre-
nador de béisbol, es un ejemplo 
de ello: estudió en el plantel y 
hoy regresa como formador.

“Para mí ha sido una gran es-
cuela guía, fui de los fundadores 
y nos dio la posibilidad de tener 
mayor conocimiento, formarnos 
como atletas y luego como pro-
fesores. En la actualidad realizo 
la función de entrenador y estoy 
muy orgulloso, pues puedo 
transmitir todo aquello que me 
dieron, la enseñanza y el desa-
rrollo”.

Aliuska Avilés, instructora de 
taekwondo, llegó a la “Carlos 
Leyva” en sexto grado y nunca 
se fue.

“La EIDE para mí ha significa-
do todo. No comencé como ma-
trícula oficial, pero sí ya venía a 
entrenar aquí. Toda mi vida la he 
pasado en estos pasillos. Es un 
éxito continuar como entrena-
dora”.

Esa misma pasión la comparte 
Yanira Crespo, quien enseña 
karate y lleva 26 años en la ins-
titución deportiva. “Aquí me for-
mé como entrenadora. Desde 
los tropiezos del inicio hasta que 
vamos escalando poco a poco y 
aprendiendo en el día a día de 
los estudiantes, los otros profe-
sores, nuestros directivos. Es 
un orgullo para mí formar atle-
tas y todas esas generaciones 
que han pasado por nuestras 
manos”.

CON LA MIRADA PUESTA EN 
EL PODIO

La pasión de los entrenadores 
se refleja en la mirada de los 
jóvenes deportistas. Alexander 
Pompa, de béisbol, lo resume 
con sencillez, pero con enorme 
gratitud. “Es un privilegio estu-
diar en esta escuela porque es 
muy bonita y nos enseñan mu-
chas cosas. Nos dan lo necesa-
rio para ser grandes atletas”.

Rider Vargas Osorio, de taek-
wondo, con cinco años en el co-
legio tiene claro su objetivo. 
“Estar en la EIDE Carlos Leyva 
significa mucho, es una escuela 
de alto rendimiento. Aunque es-
temos pasando por situaciones 
difíciles, siempre seguiremos 
adelante, porque somos fuer-
tes, somos atletas competitivos 
y mantendremos en alto el nom-
bre de nuestro centro. Llevo cin-
co años luchando por mis sue-
ños y los voy a cumplir”.

Noemí Copetillo y Marian Ji-
ménez Corría, también de taek-
wondo, se ven reflejadas en 
esos sentimientos. “Para mí ha 
sido  un  objetivo  muy  grande. 
Llegué muy jovencita. No ima-
giné  que  iba  a  alcanzar  tan-
tas cosas como las que ya he 
logrado. Quiero mantenerme y 

seguir aprendiendo”, afirma 
Noemí.

“Siento un gran privilegio.  
Entré en sexto grado y hasta 
ahora me he mantenido. Trato 
de entrenar lo mejor posible pa-
ra obtener resultados. Ya tengo 
dos medallas, una de bronce y 
una de oro, y la verdad, para mí 
es un orgullo”, agrega Marian.
LEGADO QUE TRASCIENDE 

GENERACIONES
Hockey sobre césped, gimna-

sia, ajedrez, béisbol, tiro con ar-
co, atletismo, pentatlón, triatlón 
y boxeo han sido algunos de los 
deportes más destacados. Pero 
más allá de las medallas, la insti-
tución es una fábrica de sueños 
y una forjadora de campeones.

En su aniversario 35, la EIDE 
mira hacia el futuro con la mis-
ma determinación de aquel 9 de 
septiembre de 1991. Como bien 
dice su misión, sigue formando 
de manera integral a estudian-
tes-atletas comprometidos con 
su pueblo, con los ideales del de-
porte y la filosofía de la Revolu-
ción Cubana. Pese a las caren-
cias económicas que afectan al 
país, la escuela se mantiene fir-
me, porque en sus pasillos y can-
chas se respira el espíritu de 
quienes han hecho de este cen-
tro parte de su vida.

Guardameta, entre el poema y la tragedia

EIDE Carlos Leyva, corazón del deporte tunero

Por Gretel Yanet Tamayo Velázquez
(Tiempo21)
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L INICIO del mes de sep-
tiembre tiene un matiz espe-

cial, las escuelas abren sus puer-
tas al nuevo curso escolar, se lle-
nan de colores y de esa alegría 
contagiosa que solo nuestros es-
tudiantes transmiten.

Todos sabemos que el país 
atraviesa momentos muy com-
plicados, pero esta etapa lectiva 
ha echado a andar, a pesar de 
tantas carencias, porque dete-
ner la educación no es opción.

Cada centro escolar se esfuer-
za por garantizar lo imprescindi-
ble al estudiantado, en diálogo 
vivo con la comunidad. Los di-
rectivos buscan soluciones y los 
maestros ajustan sus planes a la 
realidad de cada aula y las fami-
lias, poniendo su mayor empeño 
y todo lo que esté a su alcance 

en virtud de los alumnos. Así de-
be ser.

En medio de este escenario, se 
mantiene viva la esperanza, no 
cualquiera, sino la que nace de 
saber que, aunque falte mucho, 
el conocimiento es lo único que 
nadie les va a quitar.

BIENVENIDA DE LUJO
La apertura oficial del período 

lectivo aconteció aquí en el insti-
tuto preuniversitario vocacional 
de ciencias exactas (Ipvce) Luis 
Urquiza Jorge, un plantel que, 
desde temprano, se vistió de ga-
la para recibir a sus pupilos.

Presidieron el acto las princi-
pales autoridades políticas, gu-
bernamentales y educativas del 
territorio, en un ambiente carga-
do de emoción y compromiso 
con la enseñanza.

La directora del Ipvce, Damis 
Batista Rodríguez, detalló que 
comienza esta etapa con una 

matrícula de 508 estudiantes se-
minternos, todos del municipio 
cabecera, a los que se sumarán 
progresivamente los 185 inter-
nos procedentes de otros territo-
rios.

Destacó que la institución cuen-
ta con una cobertura docente del 
100 por ciento, lo que resulta fun-
damental para la calidad del pro-
ceso docente-educativo. En sus 
palabras, Batista Rodríguez sub-
rayó el orgullo de iniciar en un en-
torno donde la preparación y la 
dedicación del claustro son el pi-
lar del éxito formativo.

La cita tuvo un alto valor sim-
bólico y patriótico, estuvo dedi-
cada al centenario del nacimien-
to del Comandante en Jefe Fidel 
Castro Ruz, cuya visión por la 
educación y el conocimiento si-
gue guiando cada paso en este 
ámbito.

Como parte de la celebración, 
se entregaron reconocimientos 

a jóvenes que obtuvieron sobre-
salientes resultados académi-
cos durante su trayectoria esco-
lar, así como al propio instituto 
preuniversitario por su excelen-
cia educativa. También fueron 
distinguidos organismos e insti-
tuciones que, con su apoyo, for-
talecen el vínculo entre la es-
cuela y la comunidad.

OTRO PILAR 
El propio día primero de sep-

tiembre la Universidad de Las 
Tunas (ULT) marcó su retorno a 
las aulas con la reinauguración 
del anfiteatro de la sede Vladi-
mir Ilich Lenin. El evento simbo-
liza un fruto importante en el me-
joramiento de la infraestructura 
universitaria y reafirma el com-
promiso con la calidad educa-
tiva.

Durante el acto concedieron 
diplomas especiales por la res-
tauración y reparación de este 
importante espacio a Yuri Nueva 

Escobar, presidente de la Aso-
ciación Cubana de Artesanos 
Artistas, y a la Sociedad Mer-
cantil Milenio S. U. R. L.; un ges-
to que subraya el valor del traba-
jo en conjunto.

La ULT abraza a sus discípu-
los con un anfiteatro remozado, 
que ha formado parte de la vida 
y la historia de esta institución, y 
donde ha tenido el privilegio de 
recibir a personalidades del ám-
bito académico y cultural. Su 
rehabilitación se presenta ahora 
como una oportunidad para re-
novar el entusiasmo por el cono-
cimiento y el desarrollo de los 
universitarios.

Así arrancó en Las Tunas el 
curso escolar 2026-2027. Con 
lo que hay, con lo que se puede y 
con lo que cada uno está dis-
puesto a dar. No será fácil, pero 
la escuela, la ilusión y el esfuer-
zo colectivo siguen ahí. Como 
siempre. Como tiene que ser.

La Universidad de Ciencias 
Médicas (UCM) de Las Tunas 
inicia un curso escolar sin pre-
cedentes. Con una matrícula 
proyectada que supera los cua-
tro mil estudiantes, la casa de 
altos estudios tiene ante sí el re-
to de ampliar su cobertura do-
cente, descentralizar la ense-
ñanza y garantizar que ningún 
joven con vocación se quede 
sin formarse, incluso en medio 
de tan desmejorado panorama 
económico.

Así lo confirmó a nuestro me-
dio la doctora en Ciencias Ene-
lis Reyes Reyes, rectora de la 
UCM, quien detalló los porme-
nores del proceso de matrícula, 
que aún no ha cerrado. “Tene-
mos la oportunidad de exten-
derlo hasta la semana 8 del cur-
so para aquellos casos que qui-
zás estén fuera de la provincia o 
pendientes por la documen-
tación del Servicio Militar”, ex-
plicó.

Una de las estrategias claves 
este año en ese aspecto fue “lle-
var la universidad a los munici-
pios”, evitando que las familias 
tuvieran que trasladarse hasta 
la capital provincial. La rectora 
adelantó que se realizará un “se-
gundo recorrido para captar a 
aquellos que no pudieron llegar 
a las sedes municipales”.

En un gesto de inclusión terri-
torial, la institución albergará en 
su sede central a unos 150 alum-
nos, de ellos, 85 serán residen-
tes que sostendrán la atención 
hospitalaria mientras cursan su 
especialización; y el resto, edu-
candos de pregrado provenien-
tes de zonas de muy difícil acce-
so. “Queremos garantizar que 

ningún estudiante que ha recibi-
do un otorgamiento se nos que-
de en la casa”, enfatizó Reyes 
Reyes.

El aumento de la matrícula y la 
descentralización han impuesto 
misiones mayúsculas al claus-
tro. La UCM ha tenido que incor-
porar facilitadores más allá de 
sus profesores categorizados, 
debido a que por primera vez se 
impartirán en los municipios ca-
rreras de tecnologías de la Sa-
lud que antes solo se dictaban 
en esta ciudad capital.

“Hemos asumido la tarea de 
una preparación metodológica 
escalonada, desde el nivel cen-
tral hasta el municipal, para que 
nuestros profesores estén lo me-
jor preparados posible”, señaló 
la rectora, quien destacó la vo-
luntad de los docentes para en-
frentar este desafío formativo.

El abanico de posibilidades 
académicas también se amplía. 
El plantel tunero abarca 32 ca-
rreras y programas de forma-
ción, desde el nivel Técnico Me-

dio, Técnico Superior, Enferme-
ría Básica, hasta las licenciatu-
ras profesionales.

El inicio del curso trae consi-
go, de igual manera, la actuali-
zación de los programas intro-
ductorios para los nuevos resi-
dentes. “Este año, las temáticas 
incluyen actualización en arbo-
virosis, atención al paciente gra-
ve y manejo de emergencias. El 
curso introductorio de posgrado 
se realizará en la localidad cabe-
cera, en los hospitales Ernesto 
Guevara y Pediátrico, así como 
en los policlínicos de la Atención 
Primaria.

“Además, por primera vez los 
municipios asumirán el curso 
introductorio de pregrado de ma-
nera descentralizada, mientras 
que en esta capital se desarro-
llará en los escenarios de la 
UCM.

“Es un período lectivo desa-
fiante, ubicado en un contexto 
de muchas adversidades, pero 
que sabremos afrontar”, resu-
mió Reyes Reyes.

Por Leanet Escalona Ojeda 

Universidad de Ciencias Médicas,
lista para seguir formando

Por Dayana Menzoney Justiz
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YER, una vecina tocó a mi 
puerta, pasadas las 8:00 

de la noche, en pleno apagón, 
porque tenía dos hornillas de 
carbón prendidas, había aca-
bado sus tareas del día, e iba de 

casa en casa para que tuviéra-
mos en su fogón un poquito de 
auxilio, si nos era necesario.

Una amiga mía guarda en su 
cartera, siempre a tiro de mano, 
el nombre rarísimo de las medi-
cinas que necesita un familiar 
enfermo y se las muestra a cual-
quiera que pueda tener algún 

blíster, para ayudarlo; y tam-
bién sé de quienes comparten 
sus pastillas con desconocidos, 
por aquello tan cubano de que 
“siempre hay alguien que está 
peor que uno”.

Conozco a la abuelita que divi-
de el mentol y los analgésicos 
llegados de otros países, com-

prados allá con mucho esfuer-
zo, con alguien a quien el chi-
kungunya le ha dejado con dolo-
res en las rodillas; sé de algu-
nos que se fueron a donar san-
gre sin que mediara un peso, 
aunque el refrigerador estuvie-
ra vacío y de otros que acompa-
ñan, sin preguntas ni máscaras, 
el duelo de un desconocido, 
con un respeto colosal.

No puedo decir, no es hones-
to, que me quedo con esta Cu-
ba, la de las carencias enor-
mes, los apagones abusivos, la 
falta de todo y la esperanza en 
crisis; pero, si un día escribi-
mos la historia tremenda de es-
tos años de horror, habrá que 
dedicar líneas a la guerra calla-
da, que se ha vuelto rezos y si-

lencios, pero no ha dejado de 
ser solidaria, irreverente, ho-
nesta.

Algunos dirán que ha sido “por-
que no nos queda de otra”; y es-
tarán los que culpen a estas lí-
neas de “parciales o de romanti-
zar el dolor”. Pero, le aseguro, 
en medio de tanta gente que no 
acepta transferencias, de otros 
que roban y vandalizan, de quie-
nes acuden a la droga o al al-
cohol, encontrar un abrazo en 
la mañana, un café que sí se 
comparte, un buenos días sin-
cero tras una noche de insom-
nio es, por mucho, hallar un cla-
ro de fe, un anuncio de luna nue-
va, una suerte de fuerza interior 
compartida que, de alguna ma-
nera, alienta a seguir adelante.

Amelia no solo es un nombre 
hermoso, también alberga un sig-
nificado al que su dueña honra 
cada día: abeja laboriosa. Y no es 
para menos, porque hablamos 
de una guerrera de 71 años que 
ha dedicado más de 50 al magis-
terio. La profe Amelia Gutiérrez 
Cutiño, de la Universidad de Las 
Tunas, convirtió desde hace déca-
das la Historia de Cuba en fe de 
vida; y por su mente no ha pasa-
do, ni por un instante, la idea de 
jubilarse.

Como eterna polinizadora del 
saber, ella reconoce que -sim-
plemente- no para; “todo el tiem-
po estoy trabajando”, asevera. Tu-
nera, nacida justo en el corazón 
de la ciudad, siempre tuvo ese es-
píritu de liderazgo que caracteriza 
a las almas buenas. Cuenta que 
de pequeña los niños la seguían, 
la escuchaban… Hoy no es dife-
rente.

Ella es guía de sus compañe-
ros, consejera, consultora...; es 
alegría para su departamento, 
fuente de experiencia y aprendi-
zaje, y no para de decir que es 
una persona “tremendamente fe-
liz”. Sin embargo, no era el ma-
gisterio su meta, sino la Química 
Industrial Azucarera, y le llegó. 
Pero no contaba con las “juga-
das” del destino. Una situación 
familiar impidió esa matrícula y su 
norte cambió… para bien.

“Me quedé aquí. Resulta que 
también me gustaban mucho las 
Matemáticas, incluso fui monito-
ra, y un día pasó a verme mi pro-
fesor de esa asignatura. Le conté 
lo ocurrido y él fue a Santiago de 
Cuba, a la Universidad, y logró 
que me admitieran. Pero al llegar 

me dijeron que solo quedaba la 
opción pedagógica. Y como no 
me gustaba nada de Pedagogía, 
seleccioné las materias que con-
sideré más fáciles, en este caso 
Español e Historia. Creo que esta-
ba destinada a ser maestra”, re-
cuerda.

Y realmente Amelia ha sido fiel 
a ese camino. Su tierra la recibió 
graduada de esas disciplinas en 
la Enseñanza Media y Media Su-
perior. Inició su licenciatura y for-
mó parte del primer grupo de 
egresados de Las Tunas. Desde 
entonces no ha parado de supe-
rarse y tiene más de 50 diploma-
dos, posgrados, además de su 
maestría en Ciencias de la Edu-
cación.

En 1991 pasó a integrar la Comi-
sión Nacional de Acreditación de 
los Profesores de Historia en la 
provincia y luego se incorporó a 
la Enseñanza Superior, para se-
guir formando a futuros profesio-
nales y ser parte del orgullo de 
ese plantel. Además del universo 
de la docencia, ha dejado su es-
tampa en diferentes organizacio-
nes, fundamentalmente en los 
Comités de Defensa de la Revo-
lución y en la Federación de Muje-
res Cubanas, en los cuales ha es-
tado activa desde muy joven.

La posibilidad de cumplir misión 
internacionalista constituye otro 
de sus méritos. Y es que Amelia 
asumió el llamado para impartir 
clases al colectivo de profesores 
de la Universidad Nacional de las 
Fuerzas Armadas de Barinas, en 
la República Bolivariana de Vene-
zuela. En ese momento la honra 
se multiplicó.

Por si fuera poco, resalta su 
huella en la Unión de Historiado-

res de Cuba (UNHIC), un capítu-
lo que considera de los más her-
mosos de su existencia y al que 
se integró desde su graduación. 
Una vez que inició su vida labo-
ral, recibió la convocatoria para 
una reunión en la que fue pro-
puesta para el ejecutivo, donde 
se mantuvo por varios años.

La Sociedad Cultural José Mar-
tí es otra de las cofradías que de-
cidió abrazar. “Siempre he ama-
do a Martí, confiesa. Lo he segui-
do. Es un paradigma que los cu-
banos no podemos olvidar. Debe-
mos tenerlo presente en cada 
momento de nuestro andar, en 
cada acción, en cada palabra. 
Porque es el hombre que, como 
Fidel, habló para todos los tiem-
pos. Entonces hay que seguirlo”, 
pondera.

A pesar de que ser maestra no 
estaba en sus sueños, ella des-
cubrió en la enseñanza un mun-

do del cual nunca ha podido des-
prenderse. Al preguntarle qué la 
ha hecho permanecer tanto tiem-
po en el aula, su respuesta es cla-
ra. Un motivo de fuerza mayor 
que la hace caminar hacia allí ca-
da día.

“El amor que siento por mi ca-
rrera, por mis alumnos, pues to-
dos han sido mis hijos. Desde 
que doy la primera clase y ellos 
se identifican conmigo y vicever-
sa, ya forman parte de mi vida. 
Entonces no puedo alejarme, 
eso no está en mi proyecto de vi-
da”. Más de cinco décadas en 
ese ejercicio no han sido sufi-
cientes para ella. Su sed de ha-
cerlo mejor provoca que anhele 
superarse más. Por eso continúa 
aprendiendo de otros y poniendo 
el corazón allí, donde es más útil.

“Para que haya buenos maes-
tros, se necesita una adecuada 
reafirmación, y esta se basa en 

observar a los profesores que tie-
nen, pero además en amar la pro-
fesión, que es amarse a sí mis-
mo, amar la vida. Si usted no ama 
su profesión, no llega a reafirmar-
la, y si no la reafirma, realmente 
la abandona”.

Toda la entrega y dedicación de 
Amelia también han sido posibles 
gracias al apoyo incondicional de 
su esposo, a quien conoció cuan-
do ambos eran muy jóvenes y 
han construido un eterno noviaz-
go de más de 50 años. Una com-
plicidad inexplicable que solo en-
tiende quien la vive.

“Joel es mi yo, somos una sola 
persona. Es mi impulsor; está a 
mi lado constantemente, aconse-
jándome, ayudándome; eso me 
da un aliento tremendo. No tene-
mos hijos, pero le digo: 'Tú eres 
mi hijo y yo soy tu hija. Tú eres mi 
novio y yo tu novia, tu esposa, tu 
compañera'”, dice emocionada.

Entre sus múltiples reconoci-
mientos, ha sido merecedora de 
la Medalla Pepito Tey y ostenta el 
Premio Abdala, que otorga el Mo-
vimiento Juvenil Martiano, con el 
que ha trabajado mucho en todos 
sus eventos. Además de otros lau-
ros por parte de la UNHIC.

Con ella quisiéramos seguir dia-
logando porque sabemos que 
aún le falta mucho por contar, pe-
ro el deber llama y el aula la espe-
ra. En pocos minutos, la profe 
Amelia nos demostró que no per-
mite que sus 71 años la deten-
gan, porque su principal impulso 
es el deseo de seguir caminando 
por la vida llena de alegría, amor 
y buenos valores. Sus alumnos, 
esos hijos del corazón, dan fe de 
ello.

Gente de Cuba, entre el abrazo y la fe

Siete décadas y un amor que no se detiene
Por Yelaine Martínez e Iliedys Masó
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Hablar de emprendimiento en 
Cuba a menudo conduce a pen-
sar en obstáculos, pero también 
implica la oportunidad de probar-
se a uno mismo. Un testimonio 
elocuente de ello es la historia 
de Yafex Soluciones Tecnológi-
cas, que a solo un año de su fun-
dación es un referente en el com-
petitivo mercado de las solucio-
nes informáticas desde la capital 
tunera. 

Su impulsora, la ingeniera en 
Informática Yanela Rodríguez 
Rodríguez, ha demostrado que 
los miedos iniciales pueden ser 
el combustible para construir un 
futuro promisorio, tanto para ella 
como para su equipo y la comu-
nidad que la rodea.

EL SUEÑO ENCONTRÓ SU 
CAMINO

La idea de Yafex no surgió de 
la noche a la mañana. Se gestó 
en la sólida trayectoria profesio-
nal de su fundadora, quien du-
rante casi 20 años acumuló expe-
riencia en el sector empresarial 
estatal, específicamente en la 
Empresa de Telecomunicacio-
nes de Cuba S. A. (Etecsa), don-
de se desempeñó como experta 
en soluciones informáticas a ni-
vel nacional. 

La chispa inicial, sin embargo, 
se dio en un modesto emprendi-
miento de tecnología en conjun-
to con un colega fotógrafo, que 
le permitió dar sus primeros pa-
sos en este mundo.

“Cuando decidí separarme, me 
dije: si voy a montar un negocio, 
tiene que ser de mi profesión. No 
en una tienda o algo que no tu-
viera que ver con mi trabajo de 
informática”, confiesa esta egre-
sada de la universidad tecnoló-
gica de La Habana José Antonio 
Echeverría. 

Ese primer paso, según cuen-
ta, la llevó a probarse a sí misma 
y a descubrir que su sueño iba 
mucho más allá de un simple es-
tablecimiento de productos tec-
nológicos. Fue entonces cuando 
se independizó para montar una 
empresa de tecnología pura y 
dura, dando forma a lo que hoy 
conocemos como Yafex.

Para ella, este viaje ha estado 
marcado por la búsqueda de su 

identidad como empresaria, un 
reto que, en sus palabras, lleva 
otras cargas por tratarse de un 
sector tradicionalmente masculi-
nizado. 

“Uno de los incentivos para con-
tinuar fue probarme como inge-
niera, pero en el mundo empre-
sarial. Y más como mujer, ahí el 
reto es doble”, afirma con con-
vicción. Sin embargo, lejos de 
amilanarse, ha convertido esa 
dualidad en su principal fortale-
za, demostrando que el talento y 
la capacidad de gestión no en-
tienden de géneros.

LAS CLAVES DEL ÉXITO: 
ASESORÍA, PLANIFICACIÓN 

Y VISIÓN
La preparación y la asesoría 

adecuada fueron esenciales pa-
ra dar el salto definitivo. “No pue-
des abrir una empresa sin el apo-
yo de los factores que deben es-
tar incluidos en tu estudio”, des-
taca Yanela, quien subraya la im-
portancia de contar con una sóli-
da asesoría jurídica y económi-
ca, un pilar fundamental en su 
camino. 

En este sentido, el respaldo de 
su familia ha resultado determi-
nante. “La asesoría te da la segu-
ridad financiera. Hoy por hoy, 
esa inversión que tengo fue con 
créditos bancarios, porque cami-
né de la mano del asesoramien-
to de mi especialista en Econo-
mía”, explica la jefa ejecutiva de 
la empresa (CEO, por sus siglas 
en inglés).

Con una estructura empresa-
rial diversificada, la firma ha sabi-
do sortear las complejidades del 
contexto cubano, demostrando 
que la formalidad, la planifica-
ción financiera y el estudio de 
mercado son herramientas in-
dispensables para el crecimien-
to sostenido.
ECOSISTEMA DE SERVICIOS 

PARA CADA NECESIDAD
Desde sus inicios, Yafex se ha 

caracterizado por su capacidad 
de adaptación y el espíritu inno-
vador. La empresa no se limita a 
un solo servicio; ha creado un 
auténtico ecosistema que abar-
ca desde el desarrollo de soft-
ware hasta la comercialización 
de tecnología, pasando por la 
impresión de alta calidad y el 
marketing digital. 

Sus principales rutas de nego-
cio incluyen soluciones empre-
sariales sobre Odoo, una plata-
forma de código abierto que per-
mite automatizar tareas repetiti-
vas, optimizar la gestión de in-
ventarios, ventas y facturación, y 
ofrecer información en tiempo 
real para la toma de decisiones.

También ofrece servicios de im-
presión en lona glossy y subli-
mación textil, con colores vibran-
tes y acabados profesionales, 
ideales para emprendedores 
que buscan dar visibilidad a su 
marca. “El empresario que mon-
te una empresa con una sola lí-
nea la tiene difícil. Por el mismo 
contexto socioeconómico, debes 
tratar de diversificar”, sentencia 
Rodríguez Rodríguez, quien ha 
sabido leer las necesidades del 
mercado para mantener una sa-
lud financiera sólida en medio de 
un entorno enrevesado.

El corazón de Yafex late con la 
energía de los jóvenes. La mayo-
ría de su colectivo está com-
puesto por ingenieros recién gra-
duados o con pocos años de ex-
periencia, a quienes la fundado-
ra ha seleccionado con esmero. 
“Hay que lograr que la personali-
dad de cada uno de ellos engra-
ne, porque son líneas de trabajo 
que siempre tendrán una pre-
sión”, comenta.

Yanela ha creado un ambiente 
donde se valora la entrevista per-
sonal, indagando en los intere-
ses profesionales de cada aspi-
rante para ubicarlo en el rol don-
de pueda desarrollarse mejor, ya 
sea en el desarrollo de software, 
la ciberseguridad, la administra-
ción de servidores o el soporte 
técnico. Este enfoque, aprendido 
en sus años en Etecsa, resulta lo 
primario en su gestión de recur-
sos humanos. “La Informática es 
como la Medicina, posee mu-
chas ramas. Casi nadie abarca 
todo, y eso lo tengo como un 
ABC de mi empresa”, explica.

DESAFÍO ENERGÉTICO: 
SOBERANÍA Y 

SOSTENIBILIDAD
Uno de los mayores desafíos 

que ha enfrentado Yafex es la 
conectividad, tema recurrente 
para las empresas tecnológicas 
en Cuba. Ante esta realidad, Ro-
dríguez Rodríguez impulsa solu-

ciones que permitirían el trabajo 
offline y la sincronización perió-
dica con los servidores, garanti-
zando que sus clientes puedan 
operar sin interrupciones. Ade-
más, ha dado un paso de gigan-
te hacia la soberanía energética 
mediante la instalación de pane-
les solares en su sede de Buena 
Vista.

“Aprovechamos la bondad del 
sistema bancario y nos brindaron 
crédito para empezar a tener 
energía renovable. Fue una de 
las inversiones grandes que hici-
mos”, relata. 

Esta decisión, que incluyó un 
estudio financiero detallado y el 
acompañamiento de su asesor 
económico, no solo garantiza la 
continuidad operativa en medio 
de las contingencias energéti-
cas, sino que reduce costos y 
contribuye al cuidado del medio 
ambiente, un principio que la em-
presa asume con responsabili-
dad. El haberse mantenido ope-
rativos en los más recientes co-
lapsos del Sistema Electroener-
gético Nacional da fe de que es-
tos pasos fueron los correctos.

MÁS ALLÁ DEL BENEFICIO 
ECONÓMICO

El compromiso social es una 
de las máximas que guían el 
quehacer cotidiano de Yafex. En 
la antesala de su primer aniver-
sario, la empresa demostró que 
el éxito se mide también en el im-
pacto humano. De la mano de 
otros emprendedores locales y 
miembros de la Asociación Her-
manos Saíz (AHS) y la Unión de 
Escritores y Artistas de Cuba 
(Uneac), llevaron juguetes, insu-
mos de higiene y materiales de 
primera necesidad al hospital pe-
diátrico Mártires de Las Tunas, 
específicamente a las salas de 
Terapia Intensiva, Intermedia y 
Oncohematología.

“Es nuestro primer apoyo a un 
sector sensible: los niños enfer-
mos. Constituye un presente 
muy humilde, pero queremos 
que vengan muchos más mo-
mentos como este”, expresó Ya-
nela con emoción.

La directora del centro, la doc-
tora Yaneisi Salinas Medina, 
agradeció el gesto y puso en con-
texto la realidad que enfrentan a 
diario: “El bloqueo estadouni-

dense nos asfixia, pero apoyos 
como estos son fundamentales 
para suplir las carencias. No solo 
es el medicamento, es la alimen-
tación y el aseo de los niños”.

Mientras, se ansía en la empre-
sa extender la ayuda a médicos, 
enfermeras y otros universos de 
la salud.
EL FUTURO SE CONSTRUYE 

HOY
Las aspiraciones de Yafex son 

tan grandes como su capacidad 
de trabajo. La CEO sueña con 
crear un ecosistema en su comu-
nidad de Buena Vista, un espa-
cio donde converjan la tecnolo-
gía y la cultura y que ofrezca un 
sitio de encuentro para los tune-
ros.

En el plano institucional, esta 
cofradía igualmente ha impulsa-
do capítulos valiosos. Reciente-
mente firmó un convenio de cola-
boración con el periódico 26 para 
aunar fuerzas en la transforma-
ción digital de los medios de co-
municación, un proyecto que po-
tenciará la capacitación, el mar-
keting y la innovación al servicio 
de la ciudadanía tunera. “Cuan-
do la innovación y la comunica-
ción avanzan de la mano, el futu-
ro se construye con más fuerza”, 
sentencia la directiva.

En definitiva, Yafex no es solo 
una empresa; es el reflejo de una 
filosofía que mezcla la innova-
ción tecnológica con la pasión 
por el desarrollo local. Liderada 
por una mujer que venció sus pro-
pios miedos, la firma se ha pro-
puesto demostrar que Cuba pue-
de ser un lugar donde los jóve-
nes encuentren realización pro-
fesional y personal.

“Mi primera preocupación cada 
mes es garantizar el fondo de sa-
lario. Después, los pagos de im-
puestos y luego vemos lo que 
queda”, concluye Yanela, dejan-
do claro que el factor humano y 
el bienestar de su equipo son el 
verdadero motor de esta historia 
de éxito que apenas comienza. 

Con un año de vida, Yafex ya 
ha demostrado que el futuro se 
construye con tecnología, pero, 
sobre todo, con personas.

(Este es un contenido patro-
cinado)

Yafex: un año de tecnología, innovación y futuro
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Texto y fotos: István Ojeda Bello

Como parte de su responsabilidad social, esta empresa dejó su huella en el
pediátrico Mártires de Las Tunas.
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